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TÚ ELIGES

Nuestra libertad es humana y por tanto limitada, pues nuestras capacidades son así. Hay cosas que no podemos hacer aunque lo deseemos, como salir volando por la ventana o aprender chino en dos días.

Sin embargo, realmente somos libres. Hay muchas cosas que podemos decidir. Y estas decisiones a veces son importantes, como vemos a continuación.
Decisiones respecto a Dios
En el antiguo testamento se narra que tras la muerte de Moisés, le sucedió Josué al frente de Israel. Al cabo de unos años, Josué reunió al pueblo de Israel, les recordó lo que el Señor había realizado en su favor, y les propuso decidir a qué dioses querían obedecer: 

- Si os parece mal servir al Señor, elegid hoy a quién vais a servir: (…) Yo y mi casa serviremos al Señor.

- ¡Lejos de nosotros abandonar al Señor para servir a otros dioses! (…) También nosotros serviremos al Señor.

- No podréis servir al Señor porque Dios es santo y es un Dios celoso.

- De ninguna manera. Serviremos al Señor.

- Vosotros sois testigos ante vosotros mismos, de que habéis elegido servir al Señor.

- Somos testigos.

- Ahora, pues, apartad los dioses extranjeros que tenéis entre vosotros e inclinad vuestros corazones hacia el Señor, Dios de Israel.

- Serviremos al Señor, nuestro Dios, y obedeceremos su voz.

Esa disyuntiva sigue siendo actual: o seguimos a Jesucristo o a otros dioses, generalmente los dioses de nuestros gustos. Es decir, o cumplimos la ley de Dios o quedamos esclavos, primero de nuestras apetencias y finalmente de los diablos.
No hay alternativas ni caminos intermedios, porque sin la protección divina quedaríamos bajo el poder de los demonios. O aceptamos el amor y la humildad del Señor, o caemos bajo el odio y orgullo de Satanás.
Con otras palabras: o cielo o infierno. Estas dos posibilidades son bastante conocidas. Y bien se sabe que no hay otros caminos o destinos posibles. Una cosa u otra. Así va a ser el resultado final.
En torno a estos asuntos, podría tener lugar esta breve conversación:

- Quiero ser independiente, y hacer lo que me dé la gana.

- Ciertamente harás lo que te dé la gana, pero no puedes ser independiente. No somos dioses sino criaturas. No puedes elegir ser dios. Tus limitaciones no te lo permiten. Está fuera de tus posibilidades. En estos terrenos solo puedes elegir entre el amor de Dios o el odio del diablo. O cielo o infierno. Tú eliges.

Supongamos que te inclinas por el amor y la humildad divinos. ¿Qué consecuencias tiene esta decisión?, ¿qué actuación reclama? Veamos unos ejemplos:
a) A Dios no se le trata mal
No conviene enemistarse con alguien todopoderoso. Otros pecados están mal, pero son más o menos comprensibles. Pero enfrentarse a Dios, insultarle, blasfemar… Esto es propio de locos. Es como ponerse chulo y pelear con Sansón, o con frase más moderna, ¿vas a dar patadas a Hulk? Tú eliges.
b) A Dios se le trata bien
Se le trata bien en la Eucaristía, se procura realizar lo que le agrada, se le ofrecen cosas. Por ejemplo, conviene dedicarle el trabajo y algunos sacrificios. Lo que más le agrada es la santa misa porque en cada misa, nuestro señor Jesucristo entrega su vida al Padre. Nada hay de mayor valor.
c) A la Madre de Dios se le trata bien
Este es un camino excelente para acercarse a Dios y al cielo. Cultivar la amistad con santa María es una decisión estupenda. Tú eliges.
d) A Dios se le pide perdón
Es importante pues en la vida humana se cometen pecados más o menos graves, y entonces conviene acudir a la misericordia divina. Uno le pide perdón, se confiesa y recupera la amistad divina. Confesarse es una buena decisión. Tú eliges.
En torno a los demás
También hay decisiones importantes respecto a los demás, que originan relaciones mejores. Veamos unos ejemplos:
a) Sé paciente
Si uno decide ser gruñón, creará a su alrededor un ambiente hostil. Si uno se esfuerza por ser amable y comprensivo, será agradable convivir a su lado. Tú eliges.
b) Siembra el bien
Hay personas con tendencia a criticar y buscar los defectos ajenos. Nadie desea convivir con ellas. En cambio, quien siembra el bien a su alrededor cosecha un ambiente favorable, donde se piensa bien de los demás.

c) Sirve a los demás
Las personas serviciales suelen ser apreciadas. En cambio, hay un texto bíblico que dice: El que pretende imponerse será odiado.
 Pretender significa que se carece de autoridad para eso. De modo que el odio no se dirige al que da órdenes, sino al que manda sin estar autorizado. Aristóteles amplía la frase así: Un particular no puede obligar a los demás, y se hace odioso si lo intenta.
 Tú eliges.
d) Ayúdales a ir al cielo
La mejor muestra de amor al prójimo es el apostolado: ayudarles a ir al cielo. Es un gran favor.

Todos estos ejemplos son decisiones. Tú eliges ser amable, servicial, apostólico. Tú eliges tratar bien a los demás.

Respecto a uno mismo
También uno toma abundantes decisiones que influyen mucho en la propia vida. Por ejemplo, uno puede decidir emborracharse, ser un juerguista, esclavizarse a una adicción sexual… O puede decidir ser trabajador, fuerte, sacrificado, con dominio propio, sereno… No es obligatorio ser vago, ni desordenado; las adicciones se pueden superar. Tú eliges.

Todo es cuestión de decisiones. Cualquier cualidad o defecto se adquiere mediante repetición de actos. Quien trabaja un día y otro se vuelve trabajador. Quien reza un día y otro se hace amigo de Dios.
- ¡Soy libre y hago lo que me da la gana!

- Es cierto, con todas sus consecuencias. (Y algunas limitaciones).


Puesto que eres libre, eres responsable de tus actos. Tú eliges, con todas las consecuencias. Si decides vaguear hoy y mañana, probablemente suspendas un examen y peor aún te vuelves vago.
- Elijo vaguear y no volverme perezoso.

- No es posible. Si uno toma un palo, se lleva los dos extremos. Si vagueas, te vuelves vago. Si trabajas, te vuelves trabajador. Por una sola vez, no cambiarás mucho, pero inicias el camino. Nuestras acciones repercuten en nuestras cualidades.

Veamos otro caso posible:

- Elijo el orgullo de no arrepentirme, pero quiero ir al cielo.

- No es posible. Si no te arrepientes de tus pecados, no puedes ir al cielo.
- Pero quiero las dos cosas.

- No es posible. Si pides perdón a Dios y suplicas su misericordia, Él te perdonará y entrarás en el cielo. Pero si eliges el orgullo de no pedirle disculpas, abres para ti la puerta del infierno, que está lleno de gente orgullosa que no se arrepintió. Tú eliges.
- Entonces, elijo el amor a Dios, la humildad de confesarme, y entro en el cielo.

- Has elegido bien.


En el ejemplo del comienzo, veíamos a Josué proponiendo al pueblo de Israel que se decantara por los dioses a quienes deseaban obedecer. A nadie se le pasó por la cabeza vivir sin dioses que los protegieran. Tenían razón pues si Dios no sujetara a los diablos, podrían arrasar este mundo en unas horas.

Hoy día, alguien puede sentirse independiente y poderoso, pero se engaña. No somos dioses, ni podemos serlo. Solo hay dos senderos asequibles. Uno, la esclavitud a los demonios, que dominan en el infierno. Y el segundo camino es el amor a Dios, que nos introduce en la felicidad del cielo.

Josué añadió: Yo y mi casa serviremos al Señor. Fue una buena elección porque Dios nos quiere enormemente, hasta morir en la cruz por nosotros. No desea aplastarnos sino elevarnos hasta la divinidad. Así que puestos a servir, mejor hacerlo a alguien que se desvive por nuestro bien. Tú eliges.
Elijo servir a Dios.

Elijo servir a santa María.
�  Jos 24, 15-24.


�  Sir 20, 8.


�  Aristóteles, Ética a Nicómaco. Cit. en José Ramón Ayllón, Ética razonada, 103.





